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			Prólogo

			por KYLE HINES

			El 13 de noviembre de 2009. Ese fue el día en el que me enamoré de la Euroliga. 

			Llegué a Italia en mi segunda temporada profesional para jugar con un equipo pequeño de la segunda división italiana, Veroli Basket. Tenía solo un objetivo en mente: la NBA.

			En aquel momento, Europa era solo una escala en mi viaje. No la veía como un lugar donde desarrollar una trayectoria profesional. No pensaba en construir un legado en el extranjero, ganar campeonatos o convertirme en capitán. Estaba concentrado en una cosa y solo en una: la NBA.

			Pero todo cambió el 13 de noviembre de 2009.

			Por aquel entonces, pareció una coincidencia. Pero, si ahora echo la vista atrás, sé que era parte del plan del dios del baloncesto.

			Estaba sentado en el vestuario junto a mi compañero Afik Nissim cuando este recibió una llamada telefónica. Al contestar, su cara se iluminó de emoción. Cuando colgó, le pregunté: «¿Qué es lo que pasa?».

			Me contó que le había llamado un amigo del Maccabi de Tel Aviv. Afik le había pedido entradas para su partido de esa noche en Roma y la llamada era para confirmarlas.

			Entonces me miró y me dijo: «¿Quieres ir?».

			Al principio, le resté importancia. «No, tranquilo. Estoy bien», dije. Estaba cansado, habíamos tenido entrenamiento y una parte de mí no tenía ganas de hacer el viaje.

			Entonces Afik dijo: «Tío, ¿nunca has estado en un partido de la Euro­liga? Tienes que vivirlo. Créeme, el viaje merece la pena».

			

			Tras insistir un poco más, cedí. Así que hicimos el viaje de una hora hasta Roma para ver el partido.

			Sinceramente, mis expectativas eran bajas. Pensaba que sería simplemente otro partido de baloncesto. Había oído hablar de la Euroliga antes, había visto algunos highlights aquí y allá, pero mi conocimiento sobre ella era, como mucho, mínimo.

			Pero en el momento en que llegamos al pabellón sentí algo diferente.

			Entramos justo cuando los equipos estaban haciendo el salto inicial al campo e inmediatamente la atmósfera me golpeó en la cara. Todo el anillo superior era un mar amarillo, repleto de aficionados del Maccabi de Tel Aviv ondeando bufandas y cantando al unísono. El anillo inferior estaba lleno de seguidores de la Virtus Roma, vestidos con los colores de su equipo y ondeando banderas con orgullo.

			El ruido era pura electricidad. No eran simples ánimos; era algo organizado, casi como una actuación coreografiada. Los aficionados cantaban, aplaudían y coreaban al unísono, cada bando luchando por superar al otro en pasión y orgullo.

			Me senté allí asombrado..., hipnotizado.

			Cada posesión se sentía como una cuestión de vida o muerte. La velocidad, el físico, la intensidad... Era irreal. Aquello no parecía un partido de liga regular. Parecía una final. Una guerra.

			Los jugadores se tiraban al suelo a por balones disputados, peleaban para pasar los bloqueos, luchaban por cada centímetro. Los entrenadores recorrían la banda de arriba abajo, gritando instrucciones como generales en el fragor de la batalla.

			Y luego estaba la banda sonora: un rugido incesante de cánticos, tambores y canciones coordinadas, resonando desde ambos fondos del pabellón. No eran solo sonidos..., era cultura.

			Por primera vez, me di cuenta: aquello era más que baloncesto. Era algo diferente. Algo real.

			El Maccabi terminó ganando en la prórroga.

			Salí del partido lleno de emociones y adrenalina, casi sentía como si yo hubiera jugado. El baloncesto de la Euroliga me había enganchado y quería más.

			Estaba vibrando: lleno de emoción, adrenalina e inspiración. 

			Aquella noche lo cambió todo.

			El baloncesto de la Euroliga me había atrapado de manera definitiva. La energía, la pasión, lo que estaba en juego... Era todo lo que siempre había soñado que podía ser este deporte.

			

			Vine a Europa pensando que se trataba solo de una parada técnica en el camino hacia la NBA. Pero después de aquella noche en Roma un nuevo pensamiento arraigó en mí:

			¿Y si esto no fuera solo una parada? ¿Y si este fuera el destino?

			Y desde ese momento empecé a ver todos los partidos, a estudiar a los jugadores, a analizar por qué tenían éxito.

			Mi mente iba a mil por hora no solo por el juego, sino por las preguntas que dejó en mí.

			¿Quién era Diamantidis? ¿Y Batiste?

			¿Por qué Šaras era tan peligroso saliendo del pick and roll?

			¿Quién era ese tal «Kill Bill»?

			¿Cómo podía Teodosić siquiera ver ese pase y, mucho mejor, ejecutarlo?

			Y Navarro, ¿cómo estaba siempre tan tranquilo y podía ser tan decisivo en los momentos más importantes?

			Todos aquellos nombres me eran ajenos solo un día antes. Ahora, estaban grabados a fuego en mi cerebro.

			Pasé de perseguir un sueño, la NBA, a abrir repentinamente los ojos a todo un mundo de baloncesto de élite que nunca había visto antes. Un mundo con sus propias estrellas, su propia cultura, su propia intensidad.

			Empecé a visualizarme jugando a ese nivel...

			Compitiendo en esos pabellones.

			Corriendo arriba y abajo por la cancha con las leyendas cuyos nombres acababa de aprender.

			Ganando títulos.

			Levantando trofeos.

			Creando mi propio legado.

			Aquella noche no solo cambió mi perspectiva.

			Reconfiguró mi ambición.

			La NBA seguía en mi corazón, pero algo nuevo se había desbloqueado.

			Un hambre no solo de llegar a la Euroliga...

			... sino también de conquistarla.

			Y desde ese momento todo lo que hice, cada entrenamiento, tuvo un nuevo propósito.

			Porque ahora no estaba solo persiguiendo un sueño.

			Estaba construyendo uno.

			¡El sueño de ser uno de los mejores jugadores de la Euroliga!

			

			Kyle Hines 

			Cuatro veces campeón de la Euroliga (2012, 2013, 2016 y 2019) 
y seleccionado entre los veinticinco mejores jugadores 
de la historia de la competición

			[image: ]

			Introducción

			Euroliga, 
25 años

			por JORDI BERTOMEU

			Celebrar, y por consiguiente recordar, lo que han significado 25 años del baloncesto de élite europeo es algo absolutamente necesario, además de justo. No lo hago desde la nostalgia ni desde la autosatisfacción, sino como ejercicio obligatorio para continuar construyendo el futuro.

			Precisamente, la necesidad de un futuro mejor fue la principal motivación que llevó a los clubes europeos de primer nivel a solicitar a las Ligas nacionales (en el año 2000 asociadas en la ULEB y lideradas por la ACB) la creación de un proyecto alternativo al de la FIBA. Una visión nueva, adecuada a tiempos de mayor profesionalización, es decir, de mayor compromiso económico, era imprescindible si se quería evitar caer en la irrelevancia.

			Euroliga se creó para cambiar el statu quo y no era imaginable que eso pudiese suceder sin resistencias. Pero la potente coalición de instituciones deportivas y políticas no pudieron frenar ese movimiento que había logrado generar ilusión y esperanza a todos los niveles y que acabó triunfando una vez que las federaciones tuvieron que abandonar las iniciales presiones y amenazas. 

			Pese a que ha habido algún intento posterior, ningún deporte ha tenido un proceso de esta naturaleza en Europa en el que los clubes decidieran que su competición la dirigen ellos, porque son ellos los que asumen los riesgos económicos.

			Siempre he pensado que la clave del éxito fue entender que se estaba construyendo un proyecto colectivo, en el que clubes, jugadores, entrenadores y árbitros tenían la idea clara de que se estaba llevando el baloncesto europeo a otra dimensión, y que ellos iban a ser los protagonistas de este proceso. Había tanto un sentimiento de orgullo como de responsabilidad en ser parte de ese proyecto. 

			Este libro ya tiene su cronología. Por esto prefiero centrarme en aquellas cuestiones que, en mi opinión, explican la enorme transformación del baloncesto europeo bajo el liderazgo de Euroliga.

			Si tuviera que buscar una frase que reflejase con precisión el principio conductor de la historia de Euroliga diría que es la obsesión por ofrecer a nuestro aficionado la experiencia más impactante y memorable posible, en cualquiera de las formas en que se relacione o interactúe con la competición.

			Este es el criterio que ha estado en la base de las decisiones y que es fundamental para entender qué tipo de organización queríamos. Se trataba de que la satisfacción de nuestros aficionados, su identificación con el baloncesto y con Euroliga y sus clubes, fuese el reclamo para aumentar nuestra base social y para consolidar la presencia de la liga en nuevos territorios. Ello requirió la toma de muchas decisiones con criterios deportivos y de negocio pero nunca políticos. 

			En el centro de estas decisiones ha estado cuidar la competición por encima de cualquier otra consideración. La competición es lo que une a los aficionados, que son, en definitiva, los destinatarios de nuestros esfuerzos y la razón de ser de la propia liga.

			El incremento del número de partidos ha sido una constante en estos 25 años. Desde los 167 partidos disputados en la temporada inaugural hasta los 342 de la última temporada. Una decisión que no siempre ha sido bien vista por otras organizaciones, pero cuyos resultados demuestran lo acertado de la misma. Ninguna competición en Europa tiene un promedio de asistencia a sus partidos superior a los 10.000 espectadores, que son las cifras de Euroliga en su última temporada.

			Más partidos, pero también más calidad. Euroliga ha tenido hasta 32 clubes participantes (consecuencia de su nacimiento conflictivo), que se fueron reduciendo progresivamente hasta la mitad para lograr mayor sostenibilidad, calidad y competitividad. Las posteriores expansiones se han hecho ya a partir de un grupo de clubes consolidado y con criterios que garantizan mantener o incluso aumentar el nivel de la liga.

			No puede negarse que los calendarios están en el centro del debate no solo en el baloncesto. Como aquí no corresponde entrar en el mismo, apunto la idea de que parece poco lógico (si se piensa en los aficionados) reducir el número de los partidos que generan mayor interés.

			Una competición de mayor calidad requiere de unos pabellones modernos y cómodos que ofrezcan una experiencia cualitativamente distinta a los aficionados y, al mismo tiempo, permitan a los clubes generar mayores recursos. Es destacable el esfuerzo que han hecho los clubes europeos en la construcción o remodelación de pabellones, empujados por la política y las reglas de la propia Euroliga.

			No obstante, se antoja muy difícil, si no imposible, para los clubes poder movilizar recursos para estas cuantiosas inversiones sin un horizonte temporal razonable que pueda justificarlas. Esta cuestión nos lleva a uno de los debates más intensos y encarnizados que ha tenido el baloncesto europeo desde la creación de Euroliga. Me refiero al acceso a la competición por periodos plurianuales y sin tener en cuenta los resultados obtenidos en las competiciones nacionales. Los contratos de licencia sustituyeron a los reglamentos deportivos.

			Sin duda, este es el aspecto más disruptivo de la visión de Euroliga. El denominado concepto de estabilidad, pieza angular del sistema, ya que permite a los clubes planificar con tiempo y gestionar sin el estrés del resultado deportivo anual, así como atraer inversores a un proyecto predecible. Por otro lado, permite a la liga ofrecer a sus aficionados y a sus socios comerciales un producto/competición identificable en cuanto a sus participantes, calendario, formato, etc.

			Como en el número de partidos, también aquí Euroliga ha ido evolucionando tanto en el tiempo de duración del contrato de licencia (desde los 3 años iniciales a los 10 actuales) como en los requisitos para ser aspirante al mismo. El resultado: una liga cada vez más consolidada, una competición con estándares más elevados, incrementos de audiencia espectaculares tanto en la televisión tradicional como en el entorno digital. Nadie ha expuesto argumentos sólidos que demuestren que el no acceso desde las ligas nacionales a Euroliga haya perjudicado a las primeras. Estas habrán mejorado o empeorado, pero en todo caso ha sido el resultado de la capacidad que hayan demostrado en gestionar su competición y también de sus circunstancias particulares. El mejor ejemplo es la propia ACB, que ha continuado creciendo en audiencia, asistencia de público y en presupuesto.

			La presentación de la competición a los aficionados, los actuales y los potenciales, es sin duda otra de las piezas más relevantes de cualquier campeonato y, por tanto, también de Euroliga. Como en otras áreas, un espectacular crecimiento en la cobertura de las competiciones europeas ha venido de la mano de Euroliga, al pasar de los 7 países a los que se distribuyó la competición en su primera temporada a superar los 170 pocos años más tarde. Una distribución masiva unida a un permanente esfuerzo de mejorar la producción, la creación de contenidos frescos que ofrecen perspectivas de la competición que van más allá de las retransmisiones en directo, y la colocación de los jugadores y entrenadores como pieza esencial de la estrategia de comunicación han sido algunas de las decisiones que dispararon la popularidad de Euroliga y en consecuencia la convirtieron en un reclamo atractivo para los patrocinadores de la competición. 

			De los patrocinadores hay que resaltar el esfuerzo por mantener relaciones duraderas que permitiesen un conocimiento preciso de sus necesidades y objetivos y poner a su disposición los medios para lograrlos. Solo así se explica una relación de 15 años con Turkish Airlines, por citar un ejemplo, sin duda merecido.

			El desarrollo del negocio de Euroliga no se entiende sin el acuerdo comercial con IMG y la creación de Euroliga Ventures, la plataforma comercial conjunta que ha disfrutado de la experiencia y reputación de la agencia y de la competitividad de la liga para multiplicar los ingresos y posicionarla como la propiedad de baloncesto más valiosa del mundo, después de la NBA.

			Reiteradamente he utilizado el concepto de calidad como factor determinante del crecimiento del baloncesto europeo en los últimos 25 años. Es obvio que la calidad de una competición representa sobre todo la de sus participantes, en particular, la de sus jugadores y entrenadores, y también de sus árbitros. Europa ha sido una inagotable fuente de talento, especialmente abundante en las dos últimas décadas. Hemos disfrutado de jugadores y entrenadores que han unido su nombre al de Euroliga y la han convertido en lo que es hoy: una de las competiciones deportivas más atractivas del mundo. A algunos de estos protagonistas los encontraréis en las páginas de este libro. Es obvio que las limitaciones de una publicación no permitan hacer un reconocimiento a todos los que sin duda lo merecen. Para mí todos los que han estado en una pista de juego en un partido de Euroliga en cualquiera de las 25 temporadas merecen dicho reconocimiento. Ya sean los que justamente se han ganado el calificativo de leyendas como los que les han ayudado desde posiciones menos brillantes pero igualmente efectivas. Porque el baloncesto es un deporte de equipo.

			Euroliga es una organización de clubes. Ellos han sido los protagonistas y lo continuarán siendo. Los actuales obviamente, pero también los que en algún momento de estos 25 años han contribuido a hacer grande esta liga. Seguramente subir el nivel de exigencia de la competición mediante estándares cada vez más elevados ha dificultado a algunos clubes poder mantenerse en la élite. Normas sobre pabellones, infraestructuras de las ciudades, capacidad de los mercados, estructura de los clubes, capacidad presupuestaria, etc., han generado un proceso de selección del que ha resultado el actual grupo de clubes más consolidados.

			Al tratarse, pues, de un proyecto consolidado, requiere detenerse en la visión sobre su posicionamiento dentro del ecosistema del baloncesto mundial. Es una obviedad que la organización del baloncesto no es equiparable ni similar a la de otros deportes. En nuestro caso, la pirámide federativa ha sido siempre una ficción debido a la presencia de una organización que en todos los aspectos ha liderado el baloncesto mundial. La NBA es sin duda la entidad más influyente en nuestro deporte, ya que sus reglas y convenios marcan el campo de juego para el resto del baloncesto mundial. Esta es la realidad y la propia FIBA lo ha admitido con un ejercicio de pragmatismo al dejar a la NBA y a sus jugadores fuera de su marco normativo, como, por ejemplo, la obligatoriedad de respetar los calendarios de la FIBA. 

			Ha sido crítico entender que, si bien Euroliga está alejada de los parámetros económicos de la NBA, no es menos cierto que también es una realidad muy distinta de la del resto del baloncesto. Y por ello siempre he defendido que nuestros clubes, jugadores y entrenadores no podían ser tratados de manera discriminatoria con relación a los de la NBA, sobre todo cuando se trataba de competiciones de selecciones nacionales en las que conviven unos y otros. Como la NBA, Euroliga no es parte de esa pirámide por más que sus clubes también participen en competiciones nacionales bajo el paraguas de FIBA. Respeto y colaboración me han parecido siempre mejores pautas que una disciplina reglamentaria imposible de aplicarse de manera homogénea y justa.

			Este posicionamiento de competición de élite, con jugadores, entrenadores y árbitros de máximo nivel, es percibido por los millones de aficionados y seguidores del baloncesto europeo. 

			

			Una historia tan intensa ha tenido también sus muchos momentos críticos, no solo los iniciales, sino posteriormente con la salida del principal socio comercial, Telefónica, la creación de la propia empresa que la sustituyó, una Final Four en Tel Aviv en plena intifada, las amenazas de la FIBA en el 2015, una invasión de Ucrania que obligó a excluir a Rusia de la competición, etc. Pero sin duda la más dolorosa fue la gestión de la pandemia del COVID-19. Dolorosa porque provocó muerte y dolor en todo el mundo. Y también porque Euroliga tuvo que tomar la decisión más difícil de su historia: cancelar la competición. El formato, el calendario, pero sobre todo la presencia en la fase final de equipos provenientes de muchos países, cada uno con sus reglas de control y confinamiento, no dejó alternativa. De lo contrario, la integridad de la competición se habría resentido al tener que excluir de posible «burbujas» a equipos que deportivamente merecían disputar el título. Este abrupto final y una temporada siguiente en la que no pudimos disfrutar de la presencia de nuestros aficionados en los pabellones describen los momentos más oscuros y tristes de Euroliga.

			Y antes de hablar del futuro, me permitiré homenajear a los aficionados de Euroliga porque ellos son uno de los elementos diferenciadores de nuestra competición. Ninguna competición de baloncesto en el mundo puede compararse en pasión, fidelidad y apoyo incondicional; en definitiva, en devoción de sus fans. En cada partido, cada serie de playoff, cada Final Four, los aficionados han ofrecido un espectáculo incomparable que ha hecho única la experiencia para todos los asistentes. Vuelvo al inicio para insistir en que el hilo conductor es nuestra relación con los aficionados. Cuidarlos, no defraudar, responder a sus expectativas, mejorar nuestra oferta cada año, estos deben ser los criterios de cualquier decisión que haya de adoptarse.

			La celebración de los 25 años llega en un momento de incertidumbre para el baloncesto europeo. Anuncios de nuevas ligas, percepción de pérdida de cohesión interna en el seno de la organización, dudas en relación con la evolución de Euroliga, sin duda, no invitan al optimismo.

			Sin embargo, la realidad es que Euroliga no tiene rival en Europa. Sus clubes son la base para cualquier proyecto futuro. Que, como ocurrió en el año 2000, el futuro lo decidan ellos a partir de sus necesidades y objetivos o dejar que lo dictaminen terceros de acuerdo con otros intereses es la incógnita por resolver.

			Recuperar el sentimiento de proyecto colectivo será fundamental para salir con éxito de esta prueba. Para ello habrá que resolver las cuestiones de gobernanza y de estructura de propiedad de la Euroliga con el fin de garantizar que todos los clubes se sientan parte de esta. Habrá que insistir en consensuar políticas orientadas al interés colectivo de la liga y hacer las renuncias individuales que sean necesarias para garantizar un futuro mejor. Hay que recuperar la visión a medio y largo plazo, y finalmente entender que ganar a toda costa no es una estrategia, y que la sostenibilidad es una responsabilidad colectiva de la que nadie puede autoexcluirse. La esencia de una organización como Euroliga es ser consistente con un principio: cada decisión individual afecta al colectivo, y, por lo tanto, el interés del grupo es siempre superior al individual de cada club. 

			Durante 22 años este principio ha sido siempre el que ha inspirado a los que hemos tenido la responsabilidad de dirigir la competición, y ha sido ampliamente compartido por los clubes. El diálogo permanente entre estos y el magnífico equipo profesional de ejecutivos de la liga que me acompañaron facilitaron crear consensos en todas las grandes iniciativas y decisiones de Euroliga. En definitiva, permitió tener una visión, diseñar un plan y ejecutarlo. 

			Decía al principio que una mirada histórica debía servir para construir el futuro. Espero que esta introducción pueda contribuir a ello. 

			Jordi Bertomeu 

			Fundador y presidente/CEO de la Euroliga (2000-2021)
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			Manu Ginóbili

			La temporada 2000-2001 supuso un punto de inflexión en la historia del baloncesto europeo. Por primera vez se produjo una ruptura histórica entre la FIBA (Federación Internacional de Baloncesto) y la ULEB (Unión de Ligas Europeas de Baloncesto), lo que derivó en la coexistencia de dos competiciones continentales paralelas: la Suproliga, gestionada por la FIBA, y la Euroliga, bajo la organización de la ULEB.

			Esta fragmentación generó una separación significativa entre los grandes clubes europeos. Por un lado, la Euroliga, en su temporada inaugural, reunió a la mayoría de los principales equipos europeos, incluyendo equipos españoles como Real Madrid, Barcelona, Baskonia y Estudiantes. Por otro lado, la FIBA impulsó la Suproliga, a la que se sumaron equipos como Panathinaikos, CSKA Moscú, Efes o Maccabi de Tel Aviv. Sin embargo, esta competición no logró consolidarse y desapareció tras una única edición.

			El desenlace de la primera temporada de la Euroliga estuvo marcado por una final disputada en un formato inédito: una serie al mejor de cinco partidos. En este enfrentamiento, la Kinder de Bolonia se proclamó campeona al imponerse al TAU Cerámica por 3 a 2. Este formato de final sería excepcional, ya que a partir de la temporada 2001-2002 se adoptó el sistema de Final Four, que perdura hasta la actualidad.
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			Nace una leyenda

			El 10 de mayo de 2001, poco más tarde de las 10 de la noche y arropados por los más de 8.200 espectadores que abarrotaban el PalaMalaguti, la Kinder de Bolonia y Manu Ginóbili se convertían en los primeros campeones de una nueva competición: la Euroliga.

			Había concluido el quinto partido de la final, frente al TAU Cerámica, con victoria italiana por 82 a 74. Ese resultado cerraba una serie épica —por su igualdad y dureza— e histórica —nunca más el campeón del torneo se volvería a decidir en una eliminatoria al mejor de cinco partidos—. 

			Ginóbili fue nombrado MVP de la serie final gracias a sus 15,4 puntos y 16,8 créditos de valoración en lo que puede considerarse el primer gran hito de su legendaria trayectoria. Un logro que él mismo percibió como especial nada más escuchar el pitido final.

			«Una vez que terminó, me dije: “OK, llegó el momento. Estoy listo, soy otro jugador, evolucioné”. Y, bueno, era campeón de la Euroliga, con un equipo increíble, con un equipo que lo pasábamos bien y que jugábamos bien. Así que fue como un antes y un después en mi carrera».

			«Recuerdo claramente un sentimiento de… llegué, sucedió. Yo hasta ahí nunca había ganado nada, absolutamente nada. Ni en Argentina, ni en Bahía Blanca, ni en ningún sitio. Tenía una especie de frustración individual. Veía que jugaba bien, que crecía, pero que no lograba hacer que mis equipos ganaran. Y llegando a la Kinder era la obligación ganar. No había otro plan B». 

			«Esa temporada venía brillante, veníamos jugando muy bien, ganamos un montón de partidos seguidos y todo, pero yo tenía como ese “miedo”, entre comillas. Cuando todo terminó, ahí es cuando realmente sentí como que había logrado mi sueño. O uno de mis sueños. Y fue muy importante, porque cambié mi visión de mí mismo, o sea, empecé a estar más seguro».

			«Obviamente, también estaba muy feliz por haber logrado el título. Fue una serie durísima y hasta el quinto en casa... Te diría que hasta faltando 2 minutos no estábamos seguros de que íbamos a poder ganar. Fue un gran momento en mi carrera. Lo recuerdo con esta emoción porque fue algo fuerte».

			Veni, vidi, vici

			Ginóbili coronó la cima del baloncesto europeo en su primera temporada en Bolonia, ciudad a la que llegó desde Reggio Calabria, su primer club en Europa. El Viejo Continente y la Euroliga fueron así conquistados a una velocidad meteórica, abriendo el camino a nuevos retos no dibujados en su hoja de ruta inicial. 

			«La primera vez que jugaba en la Euroliga era, para mí, estar donde quería estar. Yo no soñaba con la NBA. Yo quería jugar en la Euroliga, quería salir [de Argentina]. Jugar en el Madrid, Barcelona, Olympiacos, Kinder, algo así. Yo nunca pensé que podía jugar en la NBA hasta que me eligieron en el draft, era algo que no cruzaba mi cabeza». 

			«Mi sueño, estando en Argentina, era llegar a la selección, obviamente. Pasarlo bien en la selección, llegar, pero después... Euroliga, Europa y ser un jugador importante ahí. Entonces, cuando se dio eso, fue muy grande [para mí]. Y después, como siempre sucedió en mi carrera, una vez que termina eso, bueno, pienso en el próximo: ahora quiero la NBA, quiero seguir mejorando y quiero el próximo objetivo. Pero el haber cumplido ese sueño, la Euroliga, que era ya enorme, fue, repito, muy relevante en mi carrera».

			Una suplencia efímera

			Ginóbili se encontró con una circunstancia inesperada a su llegada a Bolonia. Predrag Danilović, uno de los mejores escoltas europeos de la década de los noventa y jugador fundamental en los planes de la Kinder, anunciaba su retirada el 18 de octubre del 2000. Su ausencia, sumada a la de Hugo Sconochini —suspendido por dopaje—, alteraba por completo los planes iniciales del equipo entrenado por Ettore Messina.

			«Estaba feliz de haber llegado a un equipo con pretensiones y con ambición, y venía a tener otro rol diferente al que había ejercido hasta ese momento. Yo siempre era el jugador que hacía la jugada bonita, que hacía puntos y demás, pero llegaba a la Kinder a tener otro papel, teóricamente. Piensa que yo iba a ser el suplente del mejor jugador, que se retiró a los cinco días de empezar la temporada. En mi cabeza iba a aprender de Danilović, que era uno de los mejores jugadores de siempre de la Euroliga». 

			«Entonces, arranqué ahí, desorientado, con un miedo terrible a Messina por su historia y por lo que había escuchado de él. Todos me decían: “Sí, tírate los triples en contraataque ahora, porque cuando llegue Messina, cuando juegues para él…” (ríe). Yo estaba con muchísimo respeto, a ver cómo era jugar en un equipo grande, porque nunca había jugado en ninguno». 

			«Fue una etapa de aprendizaje, pero se dio todo increíblemente bien. No esperaba una primera temporada tan buena y que nos lleváramos tan bien, porque era un equipo muy joven. Es verdad que teníamos a [Alessandro] Abbio y [Antoine] Rigaudeau, pero [David] Andersen, [Matjaž] Smodiš, Marko [Jarić], [Rashard] Griffith, que tampoco era un superveterano, o yo, formábamos un equipo muy joven. Pero nos llevábamos muy bien y jugábamos muy bien».

			El argentino se adaptó muy pronto a la titularidad, demostrando que la responsabilidad y el nivel de exigencia al que fue sometido supusieron más un trampolín que un ancla. Tanto para él como para el grupo. Y ahí, el papel de Ettore Messina resultó fundamental. 

			«Yo viví la presión siempre, porque jugando en Reggio Calabria tenía la presión por ascender y después, cuando ascendimos, tenía la de ser el mejor para que me llevara algún equipo grande. En mi cabeza siempre tenía presión». 

			«En la Kinder, además de la individual, de decir: “Quiero jugar y quiero pertenecer a este grupo”, pensaba: “Tengo que hacer ganar al equipo, ayudarlo a ganar”. Entonces, sí, presión tenía, pero no mucho mayor a la que tenía siempre. Obviamente, cuando llegas a la final, a un quinto partido de la final de la Euroliga, es mucha presión, pero en ese aspecto no era tan distinto a lo que había vivido antes». 

			«Messina, por cómo era, también influyó. Para él había que ganar todos los fines de semana. Y si no ganabas un fin de semana, después de haber ganado 30 fines de semana seguidos, sabías que te iba a reprender y lo ibas a pasar mal, sabías que te lo iba a hacer notar. Sí, teníamos esa presión, pero nos hacía bien, y en ese momento teníamos 22, 23 años, y a esa edad eres un poco inconsciente también». 

			«En esa temporada llegamos a ganar 33 partidos seguidos, entre Liga italiana y Euroliga, pero tendrías que haber estado presente cuando perdimos el partido 34, la reprimenda que me pegó. Cada vez que lo veo y charlamos se lo recuerdo porque fue increíble». 

			«Porque, además, justo antes de aquel encuentro se me ocurrió decir..., bueno, imagínate, pasan cinco partidos seguidos que ganas, luego diez, y dices: “Bueno, estamos bien”. Y luego llegas a 15, 20, a 25... Y llega un momento en el que te preguntan, antes de un partido, y dices: “Bueno, sí, estamos jugando muy bien y tenemos que hacer esto y lo otro, pero somos favoritos”. No se me ocurrió otra cosa que soltar que si jugábamos normal teníamos que ganar el partido ese día… Y perdimos».

			«Fue una cagada tremenda, pero memorable (ríe). Ahí tuve que escuchar que era un arrogante, que no habíamos ganado nada, que... Así que no, no, había que estar ahí todos los partidos..., superenfocados».

			«Pero, sí, jugábamos bárbaro, defendíamos como bestias, teníamos mucha talla. Imagínate, Marko [Jarić] de uno, yo de dos. Éramos muy atléticos, había equipos que entraban a la cancha y los veías que no querían jugar. Éramos un equipo muy moderno; igual ahora se ve más, tener jugadores tan grandes, pero en aquel momento...».

			La mezcla perfecta de veteranía y juventud

			Dos de sus compañeros, Abbio y Rigaudeau, ya sabían lo que significaba ganar la máxima competición continental. Ambos habían sido parte importante del equipo que había logrado el título de campeón de Europa frente al AEK de Atenas en 1998. Su experiencia sirvió de puente entre dos generaciones y se convirtió en un ingrediente clave para construir la química adecuada entre la plantilla de la temporada 2000-2001.

			«Antoine era un gran líder. Antoine y Abbio ya lo habían vivido, ya habían salido campeones y transmitían tranquilidad. Antoine, además de un gran líder, era un gran compañero, que supo dejar un poco de lado su protagonismo. Supo dejarnos nuestro lugar y ayudarnos, en vez de mirarnos de reojo y pensar: “Estos irrespetuosos”… Abbio, siendo capitán del equipo, nos aportaba el ímpetu y la experiencia en la Liga italiana, así que los dos fueron muy importantes». 

			«Davide Bonora también, porque, aunque era joven y tenía menos minutos, era una gran persona, muy positivo, divertido, así que había una muy buena onda en el equipo. Nos reíamos, la pasábamos bien. Obviamente, cuando Ettore [Messina] se iba (ríe). Ahí íbamos a tomar algo y nos reíamos nosotros (vuelve a reír). De hecho, cuando me encuentro con Marko [Jarić] en algún lado, o, aunque a David [Andersen] o a Matjaž hace tiempo que no los veo, siempre que nos encontramos hay recuerdos divertidos, alguna anécdota de cómo nos reíamos».

			Un nuevo baloncesto

			La temporada 2000-2001 no solo dio cobijo a una nueva competición —la Euroliga moderna—, sino también a nuevas reglas en el juego. Y no fueron cambios menores: se dividió el partido en cuatro cuartos y se acortaron las posesiones a 24 segundos. 

			En ese escenario la Virtus se adaptó a la perfección. Con Jarić y el propio Ginóbili como pareja, Ettore Messina tuvo a su disposición un recurso diferencial para imponer un estilo dinámico que apabulló a muchos rivales. 

			

			«Indudablemente, a nosotros nos servía porque éramos un equipo atlético, pero no es que explotáramos nuestro atletismo tanto, ni jugábamos con tanta velocidad. Porque a Rashard [Griffith] lo teníamos que esperar y el juego pasaba por él».

			«Yo me acuerdo [en la final] de Fabri [Oberto] empujando para intentar frenarlo y era imposible. Era un jugador dominante. Sobre todo, aquel primer año. Eran los primeros cuatro meses que lo estábamos conociendo; además, era dominante porque le dabas la pelota y hacía fadeaways, tenía buena mano... O sea, jugaba». 

			«Era un tipo tranquilo, además. Era una presencia en la pista, así que nuestra defensa era, en pick and roll, pasar por arriba a todos y empujarlos para arrollarlos. Y entre esto, y lo “largos” que éramos Marko [Jarić] y yo, ahí, corriéndolos de atrás y tirándolos para arrollar, era una defensa que molestaba a los rivales». 

			«Te sentías dominante, digamos. Éramos un equipo que ibas a jugar a, por ejemplo, Rímini o a Reggio Calabria, o qué sé yo, y sabías que el rival se quería ir a casa. Tuve esa misma sensación a veces con la selección argentina, o con los Spurs en algunos años, que sientes que estos partidos que a veces se te complican y te hacen pasar malos momentos no son un problema».

			«Pero no te sabría decir realmente qué peso pudo haber tenido [el cambio de reglamento]. Sí que teníamos un equipo muy largo, más largo que la mayoría de los equipos, porque era un equipo armado para lograr el título. Y además estuvimos sanos todo el año, éramos jóvenes, con energía, así que se nos dio todo».

			Debut de pesadilla, temporada de ensueño

			Sin embargo, aquella temporada no estuvo exenta de dificultades. El inicio de la Virtus —y del propio Manu— en la Euroliga resultó más bien decepcionante. El equipo cayó en Atenas frente al AEK por 78-77, y Ginóbili no logró anotar un solo tiro de campo en los 18 minutos que estuvo en pista, cerrando el partido con una valoración de -4.

			Su entrenador, Ettore Messina, reconoció años más tarde que llegó a comentar con su asistente: «Si él va a ser nuestra primera opción ofensiva, estamos en serios problemas».2 Pero, como haría tantas veces a lo largo de su carrera, Manu transformó cada dificultad en un desafío, cada desafío en una conquista y cada incertidumbre en una evidencia.

			«Sí, tenía dudas [al comienzo de la temporada en la Euroliga]. Era la primera vez que estaba en ese contexto, jugando en Grecia, y jugué mal, qué sé yo. No me sentí cómodo en ningún momento de partido. Recuerdo también a Ettore [Messina] contando la anécdota como diciendo: “Mierda, si este tiene que ser el que nos da los puntos…”. Me acuerdo de que hice 1 punto y siempre me lo recuerda también, que tuve un día horrible y se preguntaban: “¿Qué es lo que acabamos de contratar?”» (ríe). 

			«No es que sintiera particularmente presión, simplemente no me sentí cómodo en todo el partido. Era algo nuevo, distinto, no conocía a los rivales, y qué sé yo. Pero sí, me acuerdo de que fue un muy mal partido, mala sensación en ese juego, pero que después corregimos muy rápido y luego dominamos».

			Tras ese primer revés, como bien recuerda Manu, la Virtus dominó ganando los nueve partidos siguientes para finalizar en primera posición del grupo B ante rivales como AEK, Cibona o TAU. La racha se extendió en los playoffs, porque en el camino a la final barrieron primero al Estudiantes (2-0), luego al Olimpija de Liubliana (2-0) y más tarde por 3-0 al eterno rival, la Fortitudo de Bolonia (por aquel entonces PAF Bolonia).

			Con sus vecinos ya habían vivido unos derbis tremendos en la competición doméstica en una época en la que el torneo italiano pugnaba por la etiqueta de mejor liga nacional de Europa. El alto nivel de la Lega en aquellos años, más que un desgaste, terminó suponiendo un plus en el crecimiento del equipo.

			«Estaba muy bien la Liga italiana en ese momento, los derbis eran fabulosos. [Había] una tensión en el aire, en la cancha, tremendas. En la semana anterior, tus amigos trataban de no mencionarlo, pero no se podían aguantar. No querías ir a un restaurante porque alguien te iba a decir algo sobre ello, te iba a hablar. Era muy buena sensación, muy buen ambiente y la cancha explotaba». 

			«Y después, había buenos equipos. Benetton siempre tenía buen equipo y siempre aparecían “tapados” que te podían complicar y demás. Pero, como dije, nos sentíamos muy superiores al resto de ese año, salvo con Fortitudo, que era un equipo también armado casi a la par que el nuestro. Quizá algo más “italiano”, con más figuras italianas, pero igual de fuerte». 

			«Nosotros conseguimos ahí una química, una dinámica que creo que no perdimos ni un partido con la Fortitudo. Tanto en playoffs como en Liga regular dominamos. Pero era muy buen ambiente. Y, bueno, como decía, la Euroliga también la jugamos realmente bien». 

			«Ahora, recordando, una de las cosas que se me había borrado de la mente es lo duro que fue [el Olimpija de] Liubliana. Le ganamos los dos, y los dos “de churro” sobre el final (80-79 en Bolonia y 79-81 en la capital eslovena)». 

			«Eran más jóvenes que nosotros todavía, me acuerdo de Beno (Udrih) y Sani (Bečirovič). A Sani, sobre todo, no lo podíamos defender. De hecho, como no lo podíamos defender lo contratamos para el año siguiente (ríe). Pero era un equipo también muy duro. […] A Estudiantes le ganamos, creo que relativamente fácil, al menos eso es lo que recuerdo. Pero el Liubliana fue realmente duro».

			Cinco mejor que uno

			Superadas las tres primeras rondas eliminatorias, la Virtus se había apropiado de la etiqueta de favorito en su camino a la final. Pero su rival, el TAU, al que ya había vencido en dos ocasiones esa temporada (coincidieron en la primera fase), se había convertido en la revelación de los playoffs: había eliminado al Peristeri (0-2), Olympiacos (0-2) y AEK (0-3) con el factor cancha en todos los casos. El duelo se presumía, por todo ello, apasionante.

			Y este, además, arrancó con sorpresa: con Rashard Griffith ausente (operado de menisco), Victor Alexander se iba hasta los 19 rebotes para liderar la victoria de los de Ivanović por 65 a 78. Un contratiempo del que la Kinder no tardaría en recomponerse, coincidiendo con el milagroso regreso del pívot norteamericano en el segundo encuentro.

			«Ese contexto [eliminatoria a cinco partidos] nos beneficiaba. Éramos un equipo largo, éramos un equipo físico… Jugando contra el TAU en la final, prefería que fuera al mejor de cinco que al mejor de uno. A un único partido, ni hablar». 

			«Fíjate que, al año siguiente, teníamos igual de buen equipo y éramos igual de favoritos, jugando [la final] en casa, perdimos porque tuvimos 3 minutos de distracciones, errores y la presión nos afectó un poco […]. La Final Four es bastante cruel; te presentas en un partido que no puedes fallar. En cambio, ahí, en un formato al mejor de cinco... Eso sí nos favoreció».

			«[Después del primer partido no pasa] nada. Al menos no lo tengo en mi memoria. Recuerdo que el partido que para nosotros fue clave fue el tercero. Habíamos perdido ahí el primero, nos había dolido, recuperamos el segundo y fuimos a dejarlo todo en el tercero». 

			Su mejor partido

			En aquel tercer encuentro en Vitoria, Ginóbili logró su mejor anotación de la temporada con 27 puntos, finalizando con 31 créditos de valoración para ayudar a su equipo a sellar una contundente victoria por 60 a 80 y devolviendo la ventaja de campo a la Kinder. 

			Más allá de lo que las estadísticas pueden describir, Manu dejó una actuación para el recuerdo, dominando el partido y sometiendo a todos sus rivales. Había nacido una estrella, aunque él aún no fuera del todo consciente de ello.

			«Tengo un recuerdo especial de aquel choque. Fue uno de esos partidos que de vez en cuando suceden, que sientes que todas [las jugadas] tienen que pasar por ti, porque sabes que algo bueno va a pasar. No pasa en todos los partidos. Yo no era un superhéroe que siempre lo pensaba así, pero ese era uno de esos partidos en que quieres la pelota porque sabes que te van a salir todas, y así fue».

			«El equipo estaba muy concentrado, se equivocó muy poco. Y ganamos. No me acuerdo si por mucho, pero siento que fue aceptable, digamos. No hubo riesgo. En mi memoria tengo que dominamos».

			«Simplemente ese fue un partido que me sentí como un... un huracán, digamos. Tenía toda esa energía dentro y la quería alargar y la alargaba como podía. No era un Bodiroga de los 30, que dominaba por ahí con su presencia y sabiendo a dónde ir. O como podría haberlo aprendido a hacer, qué sé yo, a los 28. Era muy joven, era mi primera vez en un entorno así. No es que sintiera que dominara el juego, lo dominaba físicamente».

			«Estaba todavía inmaduro. Tenía momentos de sentirme que podía dominar, pero no entendía el partido y el juego de la manera que lo entendí después. Y no sabía tampoco cómo aprovechar mucho de lo que tenía dentro. Y, bueno, fui aprendiendo a cómo se puede ser determinante en determinados momentos, de distintas maneras». 

			

			«También recuerdo que para el cuarto partido nos confiamos, porque el anterior lo habíamos ganado bien. Se hablaba de que había venido un contingente de Bolonia a celebrar la Euroliga, que ya lo daban todo medio por sentado, como que el primero había sido simplemente un error, que si la ausencia de Griffith, etc. Y asumimos que los otros tres iban a ser sencillos y no, no lo fueron. Definitivamente. Así que tocaba sufrir el quinto en casa».

			Todo o nada

			Empatada (2-2) en Vitoria, la serie regresaba a Bolonia para decidir el nombre del primer campeón de la Euroliga. Quedaban 40 minutos para concluir una batalla que se prolongaba ya 23 días —desde el 17 de abril— y que había vivido incluso una Copa de Italia de por medio. Un quinto partido irrepetible y una mezcla de sentimientos única para sus protagonistas.

			«No me acuerdo con detalle de la previa de ese último partido, lo tengo todo como en una nube. Sí recuerdo sentir el appropriate fear que decía Pops [Gregg Popovich], ese respeto al TAU, porque era un equipo físico, duro, que no era para nada sencillo. Pero a la vez era optimista de que, en casa, un quinto, y después de todo el aprendizaje de los cuatro primeros, lo íbamos a hacer bien». 

			«Pero sí, hay partidos de ese estilo que dices: “Por favor, que termine rápido y bien, porque...”. Bueno, era todo muy intenso. Además, creo que desde el primero al quinto hubo como tres semanas. Fue muy raro, hubo mucho espacio, hubo muchos partidos entremedias. Entonces querías como terminar ese bloque y decirt: “Bueno, que termine bien esto, por favor”. Después de la increíble temporada que habíamos tenido, no queríamos terminar fallando el quinto en casa. Así que fue linda serie, y muy intensa».

			
				
					
				
				
					
							
							Un apunte: entre el segundo y el tercer partido de la final transcurrieron doce días, en los que la Kinder lograba su primer título de la temporada, la Copa, gracias a sus victorias sobre Biella (96-88), Roma (83-72) y Pésaro (83-58) en la Final Eight. Aquel triunfo fue, según palabras de Ettore Messina, «un momento clave» en el desarrollo del enfrentamiento con el TAU.3

						
					

				
			

			Es importante recordar que Ginóbili no era el único argentino que aspiraba al campeonato. En las filas del TAU Cerámica militaban Fabricio Oberto y Luis Scola, amigos y compañeros de selección.

			«[El hecho de contar] con amigos al otro lado fue algo raro también. Era tanta la responsabilidad que ni nos veíamos. Duško no nos dejaba saludarnos siquiera. No nos podíamos ver afuera del hotel, no nos dejaban. No podían salir del hotel casi». 

			«Creo que los vi allá, entre el partido uno y el dos, o entre el tres y el cuatro, si no me equivoco, porque en Bolonia no nos podíamos ver. De hecho, si no recuerdo mal, una vez hablamos de ir a visitarnos y bajaron casi camuflados, escondidos, nos saludamos y se fueron de nuevo para arriba. No sé, era otra época» (ríe).

			Campione

			La Kinder no cedió en el quinto partido y venció al TAU por 82 a 74 gracias, entre otros factores, a los 50 puntos anotados por el tridente formado por Jarić, Ginóbili y Rigaudeau. El título de la Euroliga fue, cronológicamente, el segundo de los tres que conseguiría la Virtus esa temporada, aunque de los más celebrados.

			«Uy, se me mezclan [las celebraciones]. Fue un año muy exitoso ese; ganamos Copa, Euroliga y Liga. En esa época se iba a Milano Marítima, a Rímini, que es la playa más cercana, donde hay muchos bares, clubes y todo eso. No me acuerdo cuál de las tres fue, pero hubo momentos muy buenos. Estás exuberante, estás exultante, estás feliz, pleno... Lo pasas bien en cualquier entorno, pero bueno, en ese... particularmente, recuerdo que la gente estaba enloquecida».

			

			«Habían pasado solo 3 años de la última Euroliga, pero la gente se había identificado mucho con aquel equipo y le gustaba mucho, por lo que recibimos mucho afecto en esas celebraciones. Nunca fui muy loco, de todas maneras, pero sí, salimos, festejamos, tomamos algo, pero no mucho más».

			«Sí que me acuerdo de esa sensación de satisfacción, de logro cumplido, de decir ¡guau! Como dije antes, llegué. Fue, repito, un antes y un después en mi carrera esa victoria, y encima me dan el MVP, que ni se me ocurrió pensar en el MVP en ningún momento. Tal era el foco, el deseo, en cierto modo, de querer ganar el título, que ni lo pensé. Y estamos ahí, y cuando me nombran, es como que digo: «¿Guau!». Es increíble. Encima que ya tenía todo el premio que quería tener, que era ser campeón, encima me eligen MVP. Fue algo que sí, que cambió mucho [todo]».

			Rumbo a la NBA

			Aunque Manu Ginóbili permanecería una temporada más en Europa, su siguiente destino ya estaba decidido; iría a San Antonio para unirse a los Spurs, con los que se consagraría como estrella a nivel mundial. La Euroliga, aunque no pudiera repetir su corona en 2002, se convertía así en su plataforma de lanzamiento hacia la NBA.

			«Sin la Euroliga no habría llegado a la NBA, no tengo dudas. Para mí fue un paso necesario; yo no era un prodigio, no era ese chico que a los 19 años alguien veía y decía: “Este pibe algún día va a jugar en la NBA”. Para nada. Lo mío fue un proceso por etapas: jugar en un equipo de segunda y ascender, como en Reggio; después competir en primera y ser parte del equipo sorpresa, ese donde yo era el chico que jugaba bien, que era atlético. Luego, dar el salto a un conjunto grande, aprender a hacerlo en un equipo verdaderamente bueno, algo que, como dije, nunca había vivido antes».

			«Que Messina me agarrara de una oreja y me preguntara: “Sí, hiciste esa jugada, pero ¿dónde estaba Rigaudeau en ese momento?”. Y que me frenara y me dijera: “Rigaudeau estaba ahí abierto, y es nuestro mejor tirador. ¿Por qué no se la pasaste?”. Y sentir que tenía que defender, porque, si no, no íbamos a ganar. Necesitaba ese aprendizaje, que no lo iba a tener en la NBA». 

			«Si hubiera llegado a la NBA antes que a Kinder me habrían pegado una patada en el culo y me habría vuelto a Reggio Calabria. Necesitaba algo intermedio que me hiciera madurar más rápido y que me hiciera entender lo que es jugar con compañeros que son iguales o mejores que tú. Así que para mí fue fundamental».

			En aquella temporada… 

			
				
					
				
				
					
							
							Este y los demás recuadros de «En aquella temporada…», con otros datos destacables del torneo, han sido escritos por Javier Gancedo, EuroLeague Senior Manager Editorial.

						
					

					
							
							1. Hicieron historia. Real Madrid y Olympiacos se enfrentaron en el partido inaugural de la competición el 16 de octubre de 2000 en el Pabellón Raimundo Saporta. Dino Radja anotó la primera canasta de la historia de la Euroliga. El Madrid ganó por 75-72. 

						
					

					
							
							2. Un equipo muy especial. La temporada 2000-2001 arrancó con 24 equipos. Uno de ellos, los Lions de San Petersburgo, solo competían en la Euroliga. Liderados por Dereck Hamilton, los Lions no pasaron de la fase regular, ganando al Spirou y la Cibona. Sus jugadores más conocidos eran ­Keith Jennings, Serguéi Bazarévich y Yevgueni Kisurin.

						
					

					
							
							3. De la Euroliga al anillo. Los London Towers también fueron uno de los 24 equipos originales de la competición. Su entrenador Nick Nurse acabó siendo campeón de la NBA con los Toronto Raptors en 2019. Había caras conocidas como el ex-NBA Steve Bucknall y Randy Duck, que batiría el récord de anotación en la EuroCup (49 puntos) en 2004. 

						
					

					
							
							4. Una fuga afortunada. Rony Seikaly jugó cuatro partidos con el FC Barcelona antes de dejar el equipo. Su salida provocó la explosión de Pau Gasol, que pasó a ser titular. Gasol fue elegido en el segundo quinteto de la competición, pero una inoportuna apendicitis hizo que se perdiera el playoff ante la Benetton. Esa temporada, Gasol llevaría al Barça a ganar la Liga ACB y la Copa del Rey antes de irse a la NBA. Volvió a la Euroliga en 2021, al final de su legendaria carrera. 

						
					

					
							
							

							5. Los primeros en llegar a 40. Alphonso Ford anotó 41 puntos en un partido entre Peristeri y Baskonia el 31 de enero de 2001. Poco después, el 7 de marzo de 2001, Carlton Myers también anotó 41 puntos en un Fortitudo-Real Madrid. Estos 41 puntos no serían superados por nadie hasta 2019, cuando Shane Larkin anotó 49 para Anadolu Efes contra el FC Bayern de Múnich. 

						
					

					
							
							6. Más tapones que nadie. Stojan Vranković consiguió 10 tapo­nes, liderando a la Fortitudo a una victoria por 74-75 ante la Cibona en Zagreb. Sus 10 tapones siguen siendo récord de la competición. Acabó el partido con 9 puntos y 15 rebotes, quedándose a 1 punto de conseguir el primer triple-doble de la historia de la competición. 

						
					

					
							
							7. De la polémica al récord. En el primer partido de semifinales entre AEK y Baskonia, Dimos Dikoudis anotó una canasta «ganadora» varios segundos después del bocinazo final. El partido se repitió, y eso permitió a Saulius Štombergas tener una actuación legendaria: 39 puntos, 13 de 13 tiros de campo con 9 de 9 triples. Aún es récord de más triples sin fallo en la Euroliga. Baskonia ganó por 65-90. 
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			Fragiskos Alvertis

			La Euroliga 2001-2002 fue la primera temporada plenamente unificada tras la dura ruptura con FIBA, que había generado dos competiciones paralelas el curso anterior (la Suproliga de la FIBA y la Euroliga de la ULEB). Ese reencuentro convirtió el título en algo más que un trofeo: era la consagración del nuevo orden del baloncesto europeo de clubes, con 32 equipos, liguilla inicial, Top 16 y una Final Four que concentraba las miradas del continente. 

			Panathinaikos llegó a la temporada como una potencia ya consolidada, con dos títulos en su palmarés reciente (1996 y 2000), pero el camino al título en Bolonia elevó su legado a una dimensión superior. En la Final Four del PalaMalaguti, el equipo de Obradović venció en semifinales al Maccabi de Tel Aviv por 83-75, vengando así su derrota de la temporada anterior en la final de la Suproliga, y después remontó 14 puntos para vencer a la Kinder Bolonia (89-83) en su propia cancha, algo inédito hasta hoy en una final de la Euroliga. 

			En medio de ese proceso histórico, Fragiskos Alvertis encarnó la continuidad y la identidad del club como capitán y referente emocional de un vestuario repleto de estrellas. Compartiendo protagonismo ofensivo con Dejan Bodiroga (MVP de la Final Four), Ibrahim Kutluay o Damir Mulaomerović, firmó más de 10 puntos de media en la Euroliga y 11 en la final de Bolonia. El tercer título europeo del PAO consolidó a Alvertis —que conseguiría otros 2 más en 2007 y 2009— como símbolo de la transición entre la vieja Copa de Europa y la nueva Euroliga, un jugador puente entre generaciones.

			[image: ]

			

			[image: ]4

			

			Contra todo pronóstico

			Su condición de capitán le permitió ser el primero en sentir el tacto del trofeo, entregado por el presidente de la ULEB, Eduardo Portela. Mientras, la alegría, los cánticos y las bengalas que iluminaban una esquina del pabellón contrastaban con la incredulidad, el silencio y la penumbra que habían invadido el resto de las gradas del PalaMalaguti. 

			El Panathinaikos, contra todo pronóstico, había derrotado al anfitrión, vigente campeón y máximo favorito, la Kinder de Bolonia, en un partido memorable. Era el tercer título para el club griego, y también el tercero para Fragiskos Alvertis, capitán y pegamento de un equipo que acababa de asombrar a toda Europa.

			Previamente a la disputa de la final, Željko Obradović había bromeado diciendo que de 100 personas a las que preguntaras sobre quién sería el vencedor 105 habrían contestado que la Virtus de Bolonia. Exageraciones aparte, eran muy pocos los que apostaban por los verdes en aquella final y en aquella Final Four. Por ese motivo, con el partido ya concluido, con el resultado ya para siempre grabado en los libros de historia, las sensaciones se tornaron inolvidables para Alvertis y los suyos.

			«La Final Four de 2002 fue una experiencia verdaderamente única, ya que jugábamos como visitantes en la cancha de la Kinder de Bolonia, el equipo que todos daban como favorito para conquistar la Euroliga. Recuerdo, además, que coincidía con nuestra Semana Santa, un periodo en el que no suelen jugarse partidos y, de alguna forma, eso nos permitió vivir esos días con más tranquilidad. Aprovechamos para acudir a la iglesia, pudimos descansar algo más…». 

			«El “general” Željko, nuestro entrenador, nos transmitió una enorme confianza al darnos libertad para organizarnos como quisiéramos y eso ayudó a disipar toda la presión que se supone que debía habernos afectado. Al final, el orgullo y la felicidad por conseguir ese título, precisamente allí y en esas circunstancias, fueron inmensos».

			«La atmósfera que vivimos tras conseguir el título fue absolutamente increíble. Fue algo muy loco, como solía suceder siempre en esos momentos. Volvimos a Atenas justo después del partido, en un vuelo chárter, y la euforia, la locura se mantuvieron a nuestra llegada».

			«Conseguimos nuestra tercera Euroliga; aunque no partíamos como favoritos, ya estábamos sentando las bases de lo que sería nuestro imperio. Tras este tercer título, llegarían más, aunque en ese instante no podíamos preverlo. Sin embargo, lo que sí teníamos claro era que confiábamos plenamente en nuestra capacidad para construir algo así».

			Nuevo equipo, nueva competición

			Alvertis era el único miembro de la plantilla del Panathinaikos que había estado presente en los dos anteriores títulos europeos. El primero, en 1996, estaba marcado por el tapón ilegal de Vranković a Montero. El segundo, en el año 2000, había sido logrado en Salónica, lo que para algunos disminuía su mérito. 

			Ahora, en 2002, nadie podía discutir el valor de la gesta griega: victoria en la cancha del anfitrión para proclamarse campeón de un torneo en el que, acabada la división, se habían vuelto a reunir todos los mejores equipos de Europa.

			«Es verdad que la temporada anterior habíamos vivido una situación nueva, extraordinaria, pero creo que fue algo que no nos afectó demasiado. Sabíamos que la competición estaba dando sus primeros pasos, y que era un proceso muy rápido. En nuestro caso, lo que queríamos y esperábamos era solamente jugar los partidos». 

			«Independientemente de qué competición jugáramos, siempre creímos en nosotros mismos, teníamos mucha confianza como equipo. Contábamos con jugadores muy buenos, un entrenador muy bueno y estábamos en un club muy bueno. Así que simplemente nos centramos en jugar, en seguir adelante».

			Sin embargo, la construcción de un Panathinaikos campeón no fue una tarea sencilla. En aquel verano de 2001 fueron varios los cambios que se produjeron en la plantilla, y algunos de un impacto considerable. Se despidieron jugadores importantes, como Željko Rebrača, Antonis Fotsis, Michael Koch, Nando Gentile o Pat Burke. Para compensar esas bajas llegarían fichajes como los de Damir Mulaomerović (Efes), Ibrahim Kutluay (AEK), «Pepe» Sánchez (NBA) o Lazaros Papadopoulos (Iraklis).

			Todos ellos acabaron contribuyendo de manera muy relevante al título, integrándose en una estructura en la que Dejan Bodiroga seguía siendo el líder indiscutible. Alvertis, que había llegado al club con 16 años gracias a una inusual operación que había incluido el traspaso de Dimitris Seletopoulos —la estrella de su sección de waterpolo—, era otra de las piezas clave en el esquema de Obradović junto con Darryl Middleton, Johnny Rogers, Georgios Kalaitzis o Yannis Giannoulis.

			

			«Todos esos nombres eran grandes jugadores. Pero, como cualquiera puede recordar bien, teníamos a Željko. Así que, fuera quien fuese el que estuviera en el grupo, sabías que iba a ser un buen equipo. Él era el capitán, el jefe que lideraba el grupo. La confianza siempre estaba en un nivel altísimo gracias a él. La inspiración y la motivación que nos transmitía siempre se mantenían en lo más alto».

			«La química en el equipo se forjó gracias a que construimos relaciones genuinas, auténticas entre todos nosotros. Željko era muy claro respecto a lo que quería conseguir en la cancha. Fuera de ella, era una persona sencilla y dentro del parqué nos ganaba con su franqueza».

			«El baloncesto es baloncesto y la vida es vida. Nunca mezclábamos ambos mundos, pero en la cancha debías comportarte de la manera en la que quisieras ser fuera de ella. Recuerdo que nos decía que lo más importante era ser buena persona, más allá de todo lo que pudiera ofrecer el baloncesto».

			«Estuvimos juntos durante 13 años, que es mucho tiempo. Mi misión era procurar lo mejor para el equipo, estar siempre presente en el vestuario. Yo era el jugador que, gracias a mi experiencia, podía explicar a los demás cómo debían funcionar las cosas; podía hacerles entender qué estaba pasando realmente, cómo eran las cosas y cómo debían ser».

			«Y lo más importante era que el equipo ganase; no el éxito individual, sino que todos juntos hiciésemos algo grande. Así lo conseguimos: tuvimos una relación fantástica. Siempre intenté dar lo mejor de mí para el equipo».

			Volando por debajo del radar

			Panathinaikos llegó a la Final Four como el tapado, pero lo cierto es que su primera fase fue casi impecable: perdió solo dos partidos y registró, junto a la Kinder, el mejor balance de todos los equipos en la liga regular (12-2). La primera de sus derrotas llegó por la mínima (82-81), en Novo Mesto, ante un Krka que lideraba, en aquel entonces, Jaka Lakovič. La otra se produjo en casa, pero en la última jornada y sin nada en juego, frente al Real Madrid (77-88) de Sergio Scariolo y Sasha Đorđević.

			«El objetivo [del título] estuvo claro desde el primer día. Sabíamos en lo más profundo de nuestro ser que el equipo se había construido para llegar hasta el final. Evidentemente, nunca puedes estar seguro de si lo vas a conseguir, pero en nuestra mente solo existía una meta, un propósito».

			«Nuestra mentalidad era luchar hasta el final, tal y como hicimos. Jamás dudamos de nosotros mismos, ni en aquella temporada ni en ninguna otra. Ser capaces de lograrlo o no es otra historia diferente, pero la convicción y el objetivo siempre estuvieron ahí, en nuestro interior».

			En una época y un baloncesto en el que era muy relevante la figura de un 5 determinante —con Rashard Griffith dominando la pintura con la Kinder en la Euroliga, y Nate Huffman haciendo lo propio con el Maccabi en la Suproliga en 2001—, Panathinaikos apostó por otro tipo de juego. No disponía de jugadores interiores tan grandes ni tan relevantes en cuanto a talento en ataque. 

			Tan solo el joven Papadopoulos se acercaba a los 215 centímetros de altura, y apenas superó los 15 minutos de media por choque en su primera temporada con los verdes. Giannoulis y Albano, con 205 centímetros, acabarían desapareciendo de la rotación en la Final Four; fueron otros, como Johnny Rogers o el propio Alvertis, quienes ocuparon posiciones de falso cuatro gracias a su temible tiro exterior.

			«Željko siempre intentaba innovar. Llegaba incluso a jugar con cuatro exteriores o utilizaba el pick and pop con pívots grandes. Siempre sacaba partido de las habilidades de sus jugadores y los empleaba de la mejor forma posible. Pero lo fundamental era el espíritu de lucha y, sobre todo, el espíritu de equipo».

			«Todo depende de la inspiración. Cualquiera puede luchar, solo hay que encontrar la manera de sacar ese espíritu de dentro. Para mí, la motivación es la clave en el baloncesto… y en la vida. Luchar por lo que uno cree es lo más importante».

			«Si echo la vista atrás, no guardo demasiados recuerdos de la temporada regular. No vienen a mi memoria momentos concretos o situaciones que se me quedaran grabadas. Los recuerdos más nítidos que tengo son de la Final Four, como si hubieran sucedido ayer». 

			¿Por qué jugamos?

			«Antes de la Final Four tuvimos que jugar un Top 16 en el que coincidimos con otros dos equipos griegos, el Olympiacos y el AEK, además del Olimpija de Liubliana. Tuvimos que pelear hasta el final porque necesitábamos vencer al AEK en el penúltimo partido, que fue muy ajustado, y esperar que el Olympiacos fallara para poder ser primeros. En aquellos años aún no había playoff, y si eras segundo te quedabas fuera».

			El tropiezo del Olympiacos que necesitaba el Panathinaikos se produjo también en aquella penúltima jornada. De manera inesperada, el débil Union Olimpija —solo ganó un partido en todo el Top 16— sorprendió al Olympiacos en Atenas por 85 a 89, dejando el camino libre a los verdes. Beno Udrih, con 29 puntos, fue el verdugo de un Olympiacos que, aunque había ganado cómodamente al Panathinaikos 92-75 en El Pireo, se quedaba fuera de Bolonia debido a aquel desliz. 

			«Fíjate cómo podían ser las cosas que, durante el Top 16 que jugamos en un grupo con otros dos equipos griegos, se decía que luchábamos sin motivo, que daba igual quién se clasificara porque la Kinder de Bolonia iba a ser la ganadora. Muchos se preguntaban por qué peleábamos, que qué sentido tenía. Pero al final las cosas fueron diferentes, como bien sabes».

			Semifinales con historia

			Además del Panathinaikos, el resto de los campeones de grupo en el Top 16 —y, por tanto, clasificados para la Final Four— fueron el Maccabi de Tel Aviv, la Benetton de Treviso y, por supuesto, la Kinder de Bolonia, el indiscutible favorito. Los dos equipos italianos se enfrentaban en una de las semifinales. En la otra, griegos e israelíes rememoraban la final de la Suproliga de la temporada anterior y de la Liga Europea de 2000. 

			«La preparación [para la Final Four] fue como la de cualquier otro partido. Si cambias tus hábitos, corres el riesgo de enfrentarlo de manera distinta y perder la concentración. Solo había que estar más enfocados y motivados. Hicimos los mismos preparativos que en partidos anteriores, aunque quizá incorporamos alguna novedad en ataque o algún truco defensivo. En general, la atmósfera era la misma».

			«[Los enfrentamientos con el Maccabi] eran como los de los Lakers y los Celtics, amarillo contra verde (ríe). Siempre disfrutábamos mucho esos partidos, tanto los que jugábamos en su cancha como los que jugábamos en la nuestra. Para mí, es el clásico europeo por excelencia».

			El Panathinaikos derrotó al Maccabi Elite por 83-75 en un ajustado partido que se resolvió, entre otros factores, gracias a una dominante actuación de Dejan Bodiroga, autor de 26 puntos y 9 rebotes. En la otra semifinal, jugada con anterioridad, la Kinder había confirmado los pronósticos y, con el público a su favor, se había llevado el triunfo por 90 a 82. La final estaba servida.

			Un guion hecho añicos

			Con 8.273 espectadores abarrotando el PalaMalaguti, la Kinder voló sobre el equipo griego en la primera mitad. Con Smodiš, Ginóbili y compañía en un estado de máxima excitación, los anfitriones se escaparon muy pronto en el marcador, llegando a tener hasta 14 puntos de ventaja en la primera mitad. Pero, tras el descanso, la historia se tornó muy diferente.

			«Lo más importante era la confianza que teníamos como equipo. Los partidos duran 40 minutos, y nunca nos creímos inferiores a ningún otro rival. No pensábamos que ningún otro equipo podría vencernos; los únicos que podían hacernos perder éramos nosotros mismos».

			«Luchamos los 40 minutos cada partido. Lazaros hizo un partido excelente, especialmente tras el descanso, porque, además de tener mucho talento ofensivo, creía en sí mismo. Y luego Kutluay anotó un tiro decisivo al final que finiquitó el partido».

			Papadopoulos, con el que Željko Obradović había tenido una charla motivacional muy específica previamente a la disputa de la final, se convirtió en el factor X del Panathinaikos. Después de apenas jugar en la primera mitad, anotó 10 puntos en el tercer cuarto, anulando además a Griffith, castigado por su tercera y cuarta faltas. El Panathinaikos remontó y entró en el último periodo para ganar 61-64.

			«Željko siempre intentaba motivar tanto al grupo como a los jugadores individualmente, sacando lo mejor de cada uno. En mi caso, no tuvimos una charla o una conversación especial antes de aquella final, aunque después del partido recuerdo que bromeó mucho conmigo sobre si había defendido mejor o peor, sobre si tenía que parar a Jarić, a Smodiš, que fueron de los que más anotaron en aquella final, cosas de esas... Lo más importante era la excelente relación que teníamos como equipo, y eso fue clave durante todos esos años en los que logramos grandes cosas».

			La marea había cambiado drásticamente de sentido y, arrastrados por ella, los jugadores y los aficionados de la Kinder fueron, paulatinamente, entrando en pánico. Los italianos fallaron hasta 16 tiros libres en la final (25/41) en una clara muestra de nerviosismo. La puntilla llegaría en el último minuto, poco después de que Sani Bečirovič, tras robar un balón, errara por dos veces consecutivas desde la línea de tiros libres para empatar el partido. 

			Con 80 a 82, un triple de Kutluay, desde el lado izquierdo de la canasta y a pase de Bodiroga, sentenció el partido, la final y el campeonato. Los griegos se convertían en campeones de Europa contra todo pronóstico, desafiando todas las predicciones. Para los verdes era al comienzo de algo; para la Virtus, todo lo contrario.

			Manu Ginóbili, que terminaría con 27 puntos en el que sería su último partido en la Euroliga, nunca volvió a ver aquel encuentro y necesitó varios días para sobreponerse al golpe. Tras su marcha a la NBA, la Kinder no tardó en desvanecerse del mapa del baloncesto europeo de élite.

			¡Oh, capitán, mi capitán!

			Los verdes, por el contrario, no solo se mantuvieron en la élite, sino que la dominaron, logrando otros tres títulos más en las nueve temporadas siguientes. En todos ellos estuvo presente —en dos como jugador y en otro como miembro del cuerpo técnico— Fragiskos Alvertis. Como jugador, nadie disputó más Final Four que él (ocho), y, como integrante del Panathinaikos, nadie encarnó el papel de capitán con la autoridad y el liderazgo que lo caracterizaron durante su etapa en activo.

			«Fue el título del orgullo. Nadie creía en nosotros y eso nos motivó todavía más; nos cabreó y nos empujó a demostrar que éramos los elegidos, el equipo campeón. Lo más importante es convencer a los jugadores; si logras eso, pueden lograrlo todo por ti. Y Željko tenía una gran capacidad para conseguir convencernos de casi cualquier cosa».

			«Para mí, las cosas son claras. Lo que te hace mejor a lo largo de los años es el trabajo duro. Hace que mejore tu instinto y tu inteligencia sobre la cancha. El juego es inspiración y, cuando llega el momento decisivo, tomas mejores decisiones gracias a ese trabajo, no por arte de magia». 

			«Ser el capitán del Panathinaikos es un gran honor y una enorme responsabilidad. No piensas solo en ti, sino en tus compañeros, en los entrenadores, en el cuerpo técnico y, por encima de eso, en el club. Así es como lo viví: no se trataba solo de mí, sino de todos. Yo era el responsable de mi equipo».

			

			En aquella temporada… 

			
				
					
				
				
					
							
							1. En tierra hostil. El Panathinaikos se convirtió en el primer equipo en ganar la Euroliga en la cancha de su rival en la final. Nunca más se ha repetido tal circunstancia: desde entonces, todos los equipos que han jugado la final de la Euroliga en su ciudad se la han llevado (FC Barcelona 2003, Maccabi de Tel Aviv 2004, Panathinaikos Atenas 2007, Real Madrid 2015 y Fenerbahçe Estambul 2017). 

						
					

					
							
							2. Más equipos que nunca. La Euroliga 2001-2002 arrancó con 32 equipos por primera y última vez. La temporada regular constó de 4 grupos con 8 equipos cada uno. Solo un equipo se quedó sin ganar, el London Towers. Panathinaikos y Kinder Bolonia tuvieron el mejor récord de esta fase, 12-2, y acabaron siendo los finalistas. 

						
					

					
							
							3. Sin bronce. Por primera y única vez en la historia de la Final Four, no hubo partido por el tercer y cuarto puesto. Hasta entonces siempre se había disputado, incluso en las Final Four experimentales de 1966 y 1967. En la de la temporada siguiente (Barcelona 2003) el partido de consolación regresaría para quedarse. 

						
					

					
							
							4. Lakovič deslumbra. En solo su segundo partido en la Euroliga, el joven Jaka Lakovič anotó 38 puntos para liderar la victoria del modesto Krka Novo Mesto ante el Real Madrid, 87-93, el 18 de octubre de 2001. Lakovič aportó 4 rebotes, 7 asistencias, 4 robos de balón y 15 faltas recibidas para una valoración de 55, entonces récord de la competición. 

						
					

					
							
							5. Mr. Doble-Doble. El ala-pívot del CSKA Mirsad Türkcan tuvo una actuación sobresaliente contra el Budućnost con el doble-doble más contundente de la historia de la competición. Türkcan lideró la victoria del CSKA por 88-83 con 27 puntos y 23 rebotes, 10 de ellos en ataque. Fue el 10 de enero de 2002, convirtiéndose en el primer jugador en la historia de la Euroliga en conseguir un registro de 20+20 en puntos y rebotes. Aquella no fue la única vez que Türkcan firmó un doble-doble: alcanzó ese hito 13 veces en 17 partidos esa temporada. 

						
					

					
							
							

							6. Primer turco. Ibrahim Kutluay, el escolta turco del Panathinaikos, fue protagonista no solo por su decisivo triple en el último minuto y sus 22 puntos en la final, sino por convertirse en el primer jugador turco en ganar un título de la Euroliga. 

						
					

					
							
							7. Despido, readmisión y dimisión. El 11 de marzo de 2002, en plena fase Top 16 de la Euroliga, el presidente de la Virtus, Marco Madrigali, despidió a Ettore Messina, el entrenador que apenas nueve meses antes había logrado el histórico triplete (Liga italiana, Copa de Italia y Euroliga 2001), tras perder frente a Scavolini por 62-95. La decisión desató una protesta tan brutal de la hinchada boloñesa que, apenas dos días después del despido, Messina fue readmitido. Tras finalizar la temporada, en junio de 2002, Messina presentó oficialmente su dimisión como entrenador de la Kinder Bolonia, cerrando así su segunda y exitosa etapa en el club (1997-2002), durante la cual había ganado 2 Ligas, 4 Copas de Italia y 2 Euroligas (1998 y 2001).
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			Gregor Fučka

			La temporada 2002-2003 trajo consigo el primer título de la Euro­liga para el FC Barcelona. Obtenido tras derrotar a la Benetton de Treviso por 76-65 en la final, disputada en un Palau Sant Jordi convertido en caldera por los 16.670 espectadores que llenaron el recinto. Este triunfo formaría parte de un triplete histórico para el Barça: Euroliga, Liga ACB y Copa del Rey. 

			El FC Barcelona llegó a la temporada con una carga histórica asfixiante: cinco finales perdidas entre 1984 y 1997, que habían convertido la Euroliga en una obsesión. Con el ánimo de emprender un nuevo rumbo, el club decidió ceder el mando a Svetislav Pešić, poniendo así fin a una etapa de 14 temporadas con Aíto García Reneses al frente del banquillo. 

			La incorporación de Pešić, que acababa de conquistar el Mundial de Indianápolis 2002 con Yugoslavia, estuvo acompañada por la llegada de estrellas como Dejan Bodiroga o Gregor Fučka. Ambos serían decisivos para romper finalmente la «maldición» blaugrana; Bodiroga fue nombrado MVP de la Final Four, mientras que Fučka finalizó como máximo anotador del evento tras liderar a su equipo con 21 puntos y 9 rebotes en la semifinal contra el CSKA, y añadir otros 17 puntos en la final.
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			Un sueño hecho realidad

			El 11 de mayo de 2003 quedó grabado para siempre en el recuerdo de toda la familia del FC Barcelona. Ese día, con un Sant Jordi en trance, el Barça se proclamaba, por fin, campeón de Europa. Hasta ese histórico triunfo, el equipo catalán había vivido numerosas desilusiones en la máxima competición continental. 

			Equipos como el Banco di Roma en 1984, la Jugoplastika en 1990 y 1991, Panathinaikos en 1996 y Olympiacos en 1997 se habían interpuesto una y otra vez en el camino de los azulgranas hacia la gloria europea. Por eso, una vez culminado el sueño en el sexto intento, la explosión de alegría fue inigualable tanto en la pista como en la grada. 

			En el centro de las celebraciones, que se prolongaron durante más de media hora tras el pitido final, Gregor Fučka, uno de los flamantes fichajes de ese año, abrazaba con especial emoción a sus compañeros Dejan Bodiroga y Patrick Femerling. Ellos tres se habían sumado al proyecto liderado por Svetislav Pešić con el objetivo inequívoco de conquistar la Euroliga. En esa Final Four, Fučka destacó como el máximo anotador del equipo, promediando 19 puntos por partido, lo que le otorgó un merecido reconocimiento individual a la altura del éxito colectivo conseguido.

			«La sensación que tengo al recordar aquello es algo único, es una sensación muy especial. Creo que fue también más especial porque jugamos en casa y eso lo hizo aún más intenso. Todo el Palau Sant Jordi era blaugrana, era algo de verdad increíble».

			«Fue algo muy especial para mí por más motivos, porque yo nunca había ganado la Euroliga. Bueno, en realidad es la única que he ganado (ríe), y por eso la sensación que recuerdo es que fue algo increíble; esa sensación de haber terminado el trabajo, de haber conseguido ganar este título, un título que también personalmente venía persiguiendo desde hacía muchos años. Ganar la Euroliga es algo muy difícil y por eso también la sensación es muy especial».

			«Más que presión, que en mi caso no percibía tanto, era un sentimiento de responsabilidad. Responsabilidad, porque el equipo estaba hecho para ganar la Euroliga. Y al final no es que consiguiéramos solo esto, sino que logramos hacer un triplete, así que creo que todo ello lo hizo inolvidable». 

			«El hecho de que fuera la primera [Euroliga], y que fuera en casa, lo hizo, como he dicho antes, todavía más especial. Tampoco recuerdo una sensación de alivio o algo parecido, porque sabíamos que todavía nos quedaba la Liga ACB por jugar. No acabas hasta que no se termina la temporada. Ahí, cuando se acaba la temporada, es cuando puedes, quizá, sentir ese alivio. Aquel año conseguimos ganar asimismo la Liga ACB, una competición que es muy difícil también, así que esa sensación de alivio yo la tuve al final de la temporada». 

			

			Cambio de rumbo

			Gregor Fučka fue uno de los fichajes estrella del Barcelona en el verano del 2002, un verano que marcó una revolución en el equipo. Esa revolución, más que por la cantidad de los cambios acometidos, estuvo caracterizada por su significado. Iconos como Artūras Karnišovas, Ademola Okulaja o Efthymios Rentzias dejaban de ser parte de la plantilla y, en el banquillo, Aíto García Reneses decía adiós tras 14 temporadas consecutivas al frente del equipo.

			El relevo fue Svetislav Pešić, quien vino acompañado del jugador de moda en aquel momento, un Dejan Bodiroga que acababa de ser campeón y MVP de la Final Four de la Euroliga con el Panathinaikos y campeón del mundo con Yugoslavia en el MundoBasket. El jugador serbio conocía muy bien a Fučka tras coincidir con él en Trieste y Milán, y resultó ser clave en su reclutamiento. 

			«La idea, como comentaba antes, era la de construir una escuadra para intentar ganar la Euroliga. Ese objetivo estaba ahí desde el principio. Yo llegué a Barcelona, entre otras cosas, porque me llamó Bodiroga, Dejan, y después también llegó la llamada de Pešić. Ambos me querían en el equipo».

			«En aquellos momentos yo también tenía la posibilidad de ir a Vitoria, y tuve que elegir entre el Barça y el TAU. Al final me decanté por el Barça por el proyecto que me ofrecieron: quería ganar la Euroliga. Sé que Vitoria también tenía estos objetivos, pero al final, en mi decisión, la clave fueron las llamadas de Dejan y Pešić».

			La llegada de Bodiroga y Fučka, más el fichaje de Femerling, reforzaba con intención y contundencia una plantilla que ya contaba con jugadores de la relevancia de Šarūnas Jasikevičius, Roberto Dueñas, Rodrigo de la Fuente, Nacho Rodríguez o un emergente Juan Carlos Navarro. Y, como responsable de ajustar todo aquel puzle, la figura de Svetislav Pešić se presumía fundamental.

			«La química del equipo se construyó muy rápido. Creo que para ello fue muy importante la figura del entrenador, porque desde el principio nos puso un nivel de exigencia muy alto. Nosotros, claro, éramos todos profesionales y sabíamos cuál era el objetivo, pero él fue quien nos empujó, quien nos forzó a dar un pasito más, y consiguió que jugáramos como un equipo».

			«Al final siempre ganan los equipos. Puede haber muchos buenos jugadores, pero es el equipo el que gana, y creo que quien hizo posible esta química, y seguramente el más importante para que todo encajara, fue Pešić. Él consiguió crear esta química entre nosotros para que jugáramos juntos, un equipo con grandes jugadores, como Šaras, como Dejan, como Navarro, Dueñas, etc. Eran muchos jugadores de gran nivel».

			«Mucho más que lo que pudiera decir, o hablar, creo que lo importante era el trabajo. Él fijó unos niveles de exigencia tanto a la hora de entrenar como de jugar de estar siempre y en cada partido al cien por cien. Hizo todo para conseguir esto, y consiguió que al final fuéramos un equipo fuerte».

			«Luego están también cosas más personales. Por ejemplo, Rodrigo de la Fuente, que era el capitán y llevaba mucho tiempo en el club, jugaba con el número 7. Yo quería jugar con el número 7 también, porque era el número que siempre había llevado, pero claramente sabía que él merecía un respeto por ser el capitán y por todo lo demás. Sin embargo, él me cedió su dorsal, me dio el número 7».

			«Creo que esto fue también una señal de bienvenida porque, sinceramente, que un jugador con su experiencia, siendo el capitán, habiendo jugado tantos y tantos años en Barcelona, me cediera su camiseta creo que fue algo muy grande. Fue una muestra enorme de lo grande que era él y de la importancia que dieron a mi llegada al equipo. Yo podía haber jugado con otro número, pero tuvo este gesto. Y eso no se olvida. Creo que así es como se crea la química en un equipo. Porque, como he dicho, al final, el baloncesto es un deporte de equipo».

			«En el vestuario no había nadie que destacara por encima del resto en cuanto a hablar. Creo que el liderazgo en ese aspecto era más del entrenador que de los jugadores. Obviamente, cada uno podía decir lo que pensara, expresarse y aportar su punto de vista, pero creo que la clave era el entrenador, y no algún jugador en particular». 

			«Puedes pensar en Šaras [Šarūnas Jasikevičius], que sí, que hablaba, que decía esto o lo otro, o Dejan [Bodiroga], pero tampoco es que hubiera alguien que estuviera por encima de nada ni de nadie. Sí, se decían cosas, hablábamos, discutíamos de todo, y eso es positivo para el equipo, pero creo que el líder era el entrenador».

			«Navarro, de verdad, tenía un talento especial. Era un jugador capaz de hacer cosas muy complicadas, pero que parecieran sencillas. Lo hacía todo con esa facilidad, con ese talento… Se veía ya que era un jugador que venía empujando fuerte, que podía llegar muy alto. Šaras era ya un jugador muy importante, y creo que Navarro, que era aún joven, pero que se veía que era jugador top, fue también una pieza muy importante para el equipo».

			

			Lección aprendida 

			El FC Barcelona no tardó mucho en integrar a los nuevos jugadores y en cosechar buenos resultados. En la Euroliga abrió la competición sumando una contundente victoria frente, precisamente, al exequipo de Fučka, la Fortitudo (94-75). Posteriormente llegarían otros cuatro triunfos consecutivos que situaron a los de Pešić en el buen camino para finalizar la primera fase en segunda posición, con el mismo balance (11-3) que el líder del grupo, la Benetton. 

			Una de las virtudes que el FC Barcelona ya mostró en esa primera fase fue su fortaleza en casa, ante su público, al que regaló siete victorias en otros tantos partidos. Excepto Benetton, que perdió en el Palau por la mínima, todos los rivales estuvieron muy lejos de amenazar esa imbatibilidad como local, la cual se prolongaría durante toda su temporada europea.

			Sin embargo, alcanzar esa armonía y esa solidez fue algo que requirió de una intervención y una corrección tempranas. El equipo de Pešić sufrió algún inesperado traspié en pretemporada que obligó a recapacitar antes siquiera de iniciarse la competición oficial. Una lección que, para Fučka y el resto de sus compañeros, tuvo un impacto más que significativo. 

			«El principio de la temporada fue muy difícil. Porque, sí, ganamos muchos partidos, pero empezamos perdiendo en la Copa Cataluña contra el Lleida. No arrancamos bien. Creo que estuvimos una hora dentro del vestuario con el entrenador, que no estaba muy contento». 

			«Al final, como he dicho, el entrenador nos permitió dar ese salto de calidad. Creo que esto es la clave, porque nosotros empezamos a jugar de una manera, luego fuimos mejorando y jugando mejor cada vez; pero el principio de temporada fue muy difícil para todos».

			«A mí me resultaba difícil porque era el primer año allí, y también mi primera temporada fuera de Italia. Fue complicado, pero todos teníamos un objetivo y, personalmente, solo pensaba en entrenar más. Creo que cuando las cosas no van bien, necesitas encerrarte en el Palau y trabajar, hacer más de lo que es, vamos a decir, lo normal. Solo esto te permite deshacerte de los problemas, y es lo que nos ocurrió a nosotros. Todos juntos, como equipo, trabajamos mucho, y esto al final da resultados».

			Esos ajustes iniciales junto con el trabajo diario y el paso del tiempo fueron maximizando el rendimiento del equipo, que para el final de la temporada regular ya ocupaba con claridad un puesto en el grupo de candidatos al título. 

			Con la Virtus iniciando su caída, otros equipos italianos, como la Skipper, el Montepaschi o la Benetton, peleaban por heredar su legado europeo. Panathinaikos, vigente campeón, el emergente CSKA, los dos conjuntos turcos (Efes y Ülker) o los otros dos españoles clasificados para el Top 16 (TAU y Unicaja) eran también algunos de los rivales que vigilar.

			Además de por el amplio abanico de rivales con aspiraciones de ganar la Euroliga, la reducción del número de equipos de 32 a 24 hizo que la dificultad y la relevancia de cada partido fuera aún mayor. Todo ello, sumado a la exigencia de la competición doméstica, requirió del máximo esfuerzo y de una planificación precisa.

			«[En aquella temporada] había muchos rivales que podían pelear por el título. Estaba la Benetton, que al final llegó a la final, estaba también el CSKA, por supuesto, el Siena, que llegó también a la Final Four…».

			«Había muchos equipos, no es lo mismo que hoy. El nivel era alto y la exigencia también. Ahora hay que jugar algún partido más, pero aquella fue una temporada difícil y con mucha carga. Nosotros jugábamos al final con siete u ocho jugadores; teníamos una rotación en la que éramos ocho los jugadores que más jugábamos».

			«Entrenábamos mucho y volvíamos de los partidos en un avión pequeño, tipo mosquito, que es como lo llamábamos por el ruido de los rotores. Pero en eso teníamos suerte, porque podíamos volver justo después del partido y, aunque iba más despacio, podíamos dormir en casa».

			«Por eso casi siempre hacíamos entrenos por la tarde. Si, por ejemplo, jugábamos el domingo en Bilbao, volvíamos después del partido y el lunes por la mañana hacíamos recuperación para luego, por la tarde, entrenar. Así que era un ritmo exigente, pero estuvimos muy bien preparados; hicimos una buena preparación todos juntos, y creo que eso sentó las bases para una buena temporada, terminar muy bien y tener fuerzas para poder competir».

			Infierno griego

			En el Top 16, el FC Barcelona quedó encuadrado en el grupo G, junto a ASVEL, Olimpija de Liubliana y Olympiacos. Los de Pešić abrieron esa segunda fase con victoria en casa frente al ASVEL, pero cosecharon una derrota en Eslovenia (72-69) en la segunda jornada, en un partido en el que Fučka se quedó tan solo en 3 puntos. Las dudas originadas por aquel traspié no se disiparon de manera inmediata y continuaron en la siguiente jornada en la visita del Olympiacos.

			Los blaugranas tuvieron que remontar una diferencia de 9 puntos a 5 minutos del final para acabar ganando por 80-77, con Bodiroga, Jasikevičius y Navarro sumando 52 puntos entre los tres. En la siguiente jornada, el ASVEL no fue rival en Francia (68-77) y convirtió el siguiente duelo frente al Olympiacos, en Grecia, en el encuentro clave que decidiría si el Barça jugaría o no «su» Final Four.

			«El Olimpija era un rival difícil, competir allí era muy complicado, pero al final donde nos la jugamos fue en el partido contra el Olympiacos. Jugamos en un pabellón muy pequeño,6 en el que creo había el doble de personas de su capacidad (ríe); los aficionados movían las canastas cuando había tiros libres… Bueno, digamos que era un ambiente divertido (ríe). Creo que no tenía nada que envidiar a lo que podemos ver ahora».

			«Ellos pusieron mucha presión, pero al final ganamos este partido. Lo ganamos bien, y creo que aquello fue clave para nosotros. Fue como decirnos: “Mira, podemos hacerlo, podemos ir a la Final Four y competir con todos”». 

			«En situaciones como aquellas es en las que se ve el carácter del equipo, se ve en ese tipo de partidos. Cuando eres capaz de ganar al Olympiacos en su pista, en un partido que vale una Final Four, ves que el equipo está preparado para conseguir grandes cosas».

			A la Final Four, plenos de confianza

			Fučka lideró al Barça en su victoria (55-58) en Atenas, sumando un doble-doble de 17 puntos y 12 rebotes y finalizando como el jugador más valioso del encuentro con 29 créditos de valoración. Su actuación permitió al Barça jugarse el pase definitivo a la Final Four contra Olimpija, en el Palau, logro que consiguió gracias a una victoria por 79 a 75. 

			La confirmación de la clasificación disparó las expectativas y la ilusión del club catalán, que veía posible y muy cerca romper con la racha de finales perdidas. Con la esperanza de ser testigos del cumplimiento de un sueño largamente perseguido, los aficionados blaugranas respondieron como nunca tanto en cantidad como en intensidad. El Palau Sant Jordi se abarrotó de aficionados del Barça y la energía que transmitieron desde la grada convirtió el evento en algo único e irrepetible para el equipo local. 

			«[La afición fue] fantástica. Como recordaba antes, el Palau Sant Jordi era todo blaugrana. Personalmente, mi sensación al entrar en la cancha era que no podíamos perder. De verdad, tenía una sensación como de ser “transportado”, de que ahí no podías perder. Sentía que era imposible que saliéramos perdiendo de allí».

			«Percibíamos que la gente estaba con nosotros. No sentíamos presión, lo que percibíamos era que nos apoyaba, que nos animaba, nos empujaba. La gente estaba volcada con nosotros, no nos transmitió presión ni nada parecido. Es algo que nunca había vivido en otras situaciones, con otros equipos».

			«No tengo un recuerdo de los partidos de manera aislada o de una jugada concreta. En mi cabeza está la foto de toda la Final Four en su conjunto. Y en esa foto, esa sensación, ese convencimiento de que no podíamos perderla. Es una sensación que es muy difícil tener, pero yo la sentía en aquellos momentos; no tenía ninguna duda de que íbamos a ganar. Esto es, por encima de otras cosas, lo que se me quedó grabado de aquella Final Four». 

			El primer rival del FC Barcelona fue el CSKA de Moscú en la que era la primera aparición de los rusos en la Final Four. Con J. R. Holden al mando de las operaciones, los moscovitas pusieron en muchos problemas a los de Pešić, pero la gran actuación de Fučka, con 29 de valoración, y destellos individuales de jugadores como Navarro acabaron decidiendo el duelo (76-71).

			En la final esperaba la Benetton de Treviso, verdugo del Montepaschi de Siena en la otra semifinal. Ettore Messina, en su tercera final de la Euroliga consecutiva —las dos anteriores con la Kinder—, había construido un equipo que jugaba un baloncesto dinámico y moderno. Contaba con interiores capaces de anotar desde fuera, como Garbajosa o Marcelo Nicola, rodeados de exteriores eléctricos y experimentados, como Tyus Edney, Ricardo Pittis, Massimo Bulleri o Trajan Langdon. 

			Ambas escuadras, Benetton y FC Barcelona, ya se habían enfrentado en la primera fase, con reparto de victorias para cada uno. Si en la Ciudad Condal los de Pešić habían ganado por la mínima (86-85), con Dueñas y Navarro ejerciendo de ejecutores, en Treviso la historia había sido bien distinta: 10 triples de 15 intentos de los italianos les permitieron vencer con claridad por 94-82. 

			Pero ahora, en una final de la Euroliga, ningún antecedente contaba. El partido iba a ser otra historia totalmente diferente. 

			«No hay tiempo para hacer ajustes. Sí, haces un entrenamiento, 45 minutos, sí, repasas o decides tres cosas, pero poco más. Cuando juegas una final, creo que el que llega más pronto gana. Es algo más que táctica, cuenta mucho la psicología, cuenta estar convencido de lo que quieres hacer». 

			«Cuando llegas a este tipo de partidos, los ajustes son muy difíciles de hacer en un día. Así que, bueno, sí, ajustas dos o tres cosas, pero no más. Y no ganas por esto. Ganas porque crees que puedes ganarlo, porque tienes esa fuerza, porque tienes un grupo que funciona bien junto. Y nosotros funcionamos bien juntos y ganamos por esto. La afición también ayudó mucho, seguro; era el sexto jugador para nosotros».

			Los blaugranas dejaron a la Benetton en un 16 por ciento en tiros de 3 puntos, aprovechando la intensidad transmitida desde las gradas para forzar 40 tiros libres y dominar el rebote con claridad. Con algún segundo aún por disputarse, Fučka y el resto de los jugadores del Barça comenzaron a celebrar el triunfo, que finalmente se cerró en un 76 a 65.

			El ala-pívot italiano, a pesar de sufrir problemas de faltas, acabó con 17 puntos y 6 rebotes, mostrándose muy superior a la pareja Nicola-Garbajosa, que acabó con 14 puntos y 1/12 en triples. Fučka había llegado a su máximo nivel en el momento cumbre de la temporada. El objetivo para el que había sido fichado, por el que él había aceptado unirse a aquel Barça histórico, se había cumplido.

			«No era una cuestión de ir ganando peso, o sentir más importancia o confianza dentro del equipo. Era más un pensamiento de “siento que puedo dar lo máximo”. Sentía que esos días podía dar mi máximo, y eso era todo. Mi foco era entrar en la pista y darlo todo, y eso sentía que lo podía hacer. Me sentía muy bien».

			«El objetivo era este [ganar la Euroliga]. Todos teníamos claro que ese era el objetivo. El equipo estaba confeccionado para eso, para intentar ganar. Pero no es que estuviera escrito en una pizarra desde el primer día o se repitiera constantemente». 

			«Creo que todos los jugadores teníamos muy claro cuál era el objetivo, pero lo más importante no es fijarlo o estar pensando en él desde el primer día. Lo importante es también lo que vas haciendo y viendo partido a partido. Tú puedes tener un objetivo máximo, pero debes centrarte en el próximo partido, ese debe ser tu objetivo».

			«[Algo que hacía especial a aquel equipo era] el talento, seguramente. Era un equipo con jugadores con mucho talento, como, por ejemplo, Navarro, Jasikevičius, y muchos otros. Pero lo que hacía realmente especial a este grupo era el trabajo. Todos trabajaban siempre a un nivel muy alto».

			«Seguramente haya sido el mejor equipo en el que recuerdo haber jugado. Lo podría comparar, quizá y en esos términos, con la Fortitudo, cuando estuvieron David Rivers y Dominique Wilkins. Aquel equipo tenía muchísimo talento también, pero no ganamos (ríe). No pudimos ganar la Euroliga, a pesar de tener un equipo increíble. Pero, como decía, no es solo cuestión de talento. Se necesita química, se necesita un entrenador que ponga a los jugadores en su sitio. Esa es la clave».

			«El de la Euroliga diría que está entre los dos o los tres títulos más importantes de mi vida y mi carrera deportiva. Lo incluiría junto al título con Italia, cuando fuimos campeones de Europa, y con el primer ­scudetto con la Fortitudo. Esos tres momentos estarían en el ­primer escalón en importancia de mi carrera».

			En aquella temporada… 

			
				
					
				
				
					
							
							1. Nace un nuevo torneo. La temporada 2002-2003 arrancó con la creación de una segunda competición: la ULEB Cup, que terminaría llamándose EuroCup con el tiempo. El Valencia Basket fue su primer campeón, ganando al Krka Novo Mesto en la final. La Euroliga mantuvo el formato con 24 equipos de 13 países. 

						
					

					
							
							2. La desaparición del primer campeón. Tras ganar la Euro­liga en 2001 y llegar a la final en 2002, la Virtus de Bolonia se despidió de la Euroliga con un sonoro 0-6 en el Top 16. El equipo de la V negra desaparecería del mapa de la competición —salvo un oasis en la temporada 2007-2008, con dos victorias en 14 partidos— para reaparecer tras ganar la EuroCup en 2022. 

						
					

					
							
							

							3. En la pista y en el banquillo. Svetislav Pešić se convirtió en la tercera persona en ganar la Euroliga como jugador y entrenador. Antes que él, solo Armenak Alachachian (CSKA) y Lolo Sáinz (Real Madrid) habían conseguido tal distinción. Pešić había ganado la Copa de Europa con el Bosna Sarajevo

						
					

					
							
							en 1979. Pasarían 22 años hasta que una cuarta persona (Šarūnas Jasikevičius) se uniese a este club.

						
					

					
							
							4. Duelo de titanes. Hubo una gran batalla de doble-dobles en la temporada 2002-2003. Joseph Blair consiguió 10 dobledobles para el Ülker en tan solo 18 partidos. Mirsad Türkcan fue más allá e hizo su undécimo doble-doble de la temporada en el partido por el tercer puesto: 16 puntos, 14 rebotes y victoria del Siena ante el CSKA, 79-78. 

						
					

					
							
							5. Debutar por la puerta grande. El Montepaschi de Siena consiguió entrar en la Final Four en su primera temporada en la competición. Se clasificó para el Top 16 tras apabullar al Budućnost por 112-49. Hoy en día, sigue siendo la mayor diferencia en un partido en toda la historia de la Euroliga: 63 puntos. 
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e Campedn de la NBA
con San Antonio Spurs
(2003, 2005, 2007
y2014)
Campedn de la Euroliga
con la Kinder Bolonia
(2001)
Campedn de la Liga de
Italia con la Kinder
Bolonia (2001)
Campedn de la Copa
de ltalia con la Kinder
Bolonia (2001 y 2002)
Medalla de oro olimpica
(Atenas 2004) y medalla
de bronce olimpica
(Pekin 2008)
MVP de las Finales
de la Euroliga (2001)
MVP de los Juegos
Olimpicos de Atenas
(2004)
* Mejor Sexto Hombre
de la NBA (2008)
o 2 veces All-Star NBA
(2008, 2011)

Reconocimientos

Su camiseta con el nimero
20 fue retirada por los
San Antonio Spurs el 28
de marzo de 2019. Solo

3 afios méds tarde (2022),
Gindbili fue incluido en

el Salén de la Fama de la
NBA, convirtiéndose en el
primer —y de momento
dnico— jugador argentino
en lograr este honor.

En 2025, y a pesar de
haber disputado solo dos
temporadas, Manu vio

su nombre inscrito en la
lista de los 25 mejores
jugadores de la historia
de la Euroliga. Su impacto
trascendié el mundo del
baloncesto, llegando a ser
catalogado como «el mejor
deportista de la historia
de Argentina» por Diego
Armando Maradona.*
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«Es una sensacién muy dificil de tener, pero yo la sentfa
en aquellos momentos; no tenfa ninguna duda de que
fbamos a ganar».

GREGOR FUCKA, campedn de la Euroliga 2003 con
el FC Barcelona y méximo anotador de la Final Four
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FRAGISKOS ALVERTIS

Fechay lugar
de nacimiento
11 de junio de
1974, Glyfada
(Grecia)

Posicién y altura
Alero, ala-pivot,
206 cm

Trayectoria

Panathinaikos
(1990-2009)

Palmarés

o 5 veces campedn

de Europa con el

Panathinaikos (1996,

2000, 2002, 2007,

2009)

1 Copa Intercontinental

FIBA (1996)

11 Ligas griegas (1998,

1999, 2000, 2001,

2003, 2004, 2005,

2006, 2007, 2008,

2009)

8 Copas de Grecia

(1993, 1996, 2003,

2005, 2006, 2007,

2008, 2009)

* MVP de la Liga griega
(2003)

* MVP de la Copa de
Grecia (2003)

Reconocimientos

Alvertis representa un caso
dnico en el baloncesto
europeo: desarrollé toda su
carrera profesional en un
dnico club durante

19 temporadas consecutivas.
Con el Panathinaikos lo
gané todo, acumulando
hasta 25 ttulos —el
jugador mas laureado de la
historia de Grecia— Solo
Dino Meneghin ha ganado
méds Euroligas que éL, y solo
otros dos, Clifford Luyk y
Aldo Ossola, han ganado
las mismas (5). Elegido

por la Euroliga en 2008
como uno de los cincuenta
mayores contribuidores de
la historia de la competicién,
se convirtié en el primer
jugador del Panathinaikos
al que se le retird su
camiseta (la nimero 4), en
2009. Tras su retirada, ha
seguido ligado al club de
su vida en diferentes roles;
team manager, entrenador,
director general, embajador,
etc. Zeljko Obradovié, su
entrenador durante

10 temporadas, lo definié
como «el mejor capitan que
he tenido jamds»*





